
CAP XVII] 

CAPÍTuLO ~vn. 'De ,la fiesta que hacían en. el sexto' mes, lla~ 
madoetzalqualiztli,a los diQses Tlaloques abogados dela plu~ 

via yagua . 

• 	 ~~~1l!II' STE SEXTO MES MEXICANO, llamado etzalqualiztli, que quiere 
decir cierto género de puchas o poleadas delicadas que ellos 
comían, 'caía su primer día a los quince de nuestro mayo • 

. en el cual hacían fiesta a los dioses pluviales, llamados Tla­
loques, que era ya ésta la tercera vez que se la celebraban; 
y la razón porque en este mes volvían a hacer memoria de 

ellos, era porque como los panes iban algo crecidos y en algunas partes 
espigados, pedían con este sacrificio su crecimiento, conservación y logro; 
por cuanto (como vimos en el mes pasado) este de mayo Suele ser algo falto 
de aguas (y mucho) y les es de grande daño a los maíces, por lo 'cual pedían 
a estos demonios Tlaloques no les faltasen con aguas, porque el año no 
fuese estéril. Ésta era la tercera 'fiesta que hacían en'orden de este fin; pata 
la cual ordenaban muchas ceremonias. La primera de las cuales era enra:" 
mar su altar y templo, en especial en esta ciudad de México; y para esto. 
iban los' sátrapas' y sacerdotes de estos 'dioses a Citlaltepec, pueblo situado 
pocas leguas de esta diéhaCiudad, a la parte de el norte, por juncia a ;una 
laguna que tiene, donde se hace muy hermosa y crecida, de dónde la cor­
taban y traían. En esta jornada usaban de esta libertad: si encontraban 
con algún caminante le saqueaban y quitaban- cuanto llevaba, hasta deJárle 
encueras y desnudo, a lo cual no había de hacer' resistenciáel mísero pa:' 
ciente. Y no sólo se extendía esta licencia para con los plebeyos y gente 
común o particular; pero-aunque fuesen tributos de el rey y cosas para'su 
casa, las tomaban sin resistencia de los que las llevaban. Y si por ventura' 
algunos se defendían. o no ofrecían graciosamente lo que querían quitarles. 
los maltrataban. y tanto. que o los mataban. o los dejaban por muertos, y 
no por esto eran castigados esto~ mini$tros infernales, guardándoles siem­
pre respeto por ser sacerdotes de estos dioses, a quien tanto ellos estimaban 
por razón de las lluvias yaguas. De donde se me·ofrece conmderar, Jlue 
siendo estos ministros más salteadores que hombres píos, aup.riiY e~~nré,.. 
prehendidosen estos agravios por ser sacerdotes de estos falsos diose,s,<:án~es 
eran reverenciados por el nombre. de sacerdotes que tenían; ¿cu~o con 
más razón lo deben de ser los que l~ ~on de Dios verdadero, i~ q~e ',no 
por ellos a 10 menos, porque son minIstros suyos y de su :altary¡nesa. 
ocup4ndose en su~ loores y alabanzas y en las cosas de piedad t093-ntes a 
su oficio? Por esta causa eran tan temidos de todos, que este dicho día 
ninguno. de ninguna calidad que fuese, se atrevía a pasar por aquel camino 
y huían de ellos como de gente enemiga. Traída la juncia.enramal;>anel 
templo y lugares sagrados con muchas.cer~monias y preparaciones, ,.las cu~, 
les habían comenzado cuatro días antes. 

Llegada la fiesta de etzalqualiztli hadan todos este género ·de puchas o 
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poleadas, llamadas etzalli, de las cuales comían aquel día todos en sus ca­
sas y convidaban con ellas a todos los que los visitaban, haciendo en esta 
fiesta grandísimos regocijos y locuras. Pintaban muchos papeles y llevá­
banlos al templo y con cierta goma, llamada ulli, que es betún muy correo­
so y saltador. los untaban y ofrecían a los idolos. y muchos de ellos untaban 
las I?ejillas de su dios con ella. En este mismo mes y fiesta mataban muchos 
cautivos y esclavos compuestos con los ornamentos y atavios de estos dio­
ses. como acostumbraban en las festividades de los demás dioses. por cuya 
honra los mataban y sacrificaban en su mismo altar y cu. Hacían este dia 
o~ro sacrificio perverso y malo. que era de dos criaturas tiernas. niño y 
mña, los cuales metían en una canoa o barquilla y llevábanlos al medio 
de esta laguna, donde está el remolino y sumidero del agua. y alli los sumían 
con la barca y echaban con ellos los corazones de todos los sacrificados, 
pareciéndoles este sacrificio muy favorable a su intento y grato a sus fingi­
dos y falsos dioses. 

Una ceremonia usaban los romanos por estos días de mayo, la cual era 
echar en las aguas del rio Tíber todas las estatuas de junco que llamaban 
argeas, según 10 dice Plutarco. en sus Problemas;! y no sé con qué intento 
usaban de esta ceremonia, si ya no es que era a fin de pedir aguas, remo­
jando en ellas al dios a quien las pedían; y no contento el demonio con 
aquella ceremonia antigua. la trocó en estas gentes por este sacrificio. 
. En esta misma festividad castigaban a los ministros de estos ídolos, que 

por el discurso de el año habían cometido alguna culpa en sus oficios. sien­
do negligentes en ellos. Este castigo era llevarlos a la playa y ribera de la 

: '. laguna; y como cuando estropean a uno en la mar. aunque no levantán­
dole en alto. casi le ahogaban con el agua y los dejaban alli como muertos t 

f. y se iban. Venían entonces sus deudos y parientes y llevábanlos a sus r 
casas y curábanlos; y con esto acababa este día y fiesta diabólica. 

CAPÍTULO XVIII. Del séptimo mes, l/amado tecuhilhuitontli, 
en el cual hacían fiesta a la diosa de la sal Huixtocihuatl 

L PRIMER DÍA DE ESTE SÉPTIMO MES MEXICANO caía a los cua­
tro de junio (que es el sexto de la cuenta de nuestro año) 
el cual llamaban tecuhilhuitontli. y en él hacían fiesta a una 
diosa salinera. que tenía por nombre Huixtocihuatl. Era es­
ta diosa muy celebrada de la gente de esta laguna y sus 

K.~;;"':;;;;;;¡;~i''' riberas. por razón de ser todos casi salineros y tenerla por 
abogada. Entre muchas ceremonias e invenciones que hacían en esta fies­
ta. era una que la vigilia se juntaban todas las mujeres viejas y mozas y 
bailaban en corro muy concertado. asidas de unas cuerdas de muchas y va­
rias ftores.que llaman xuchimecatl; y en sus cabezas llevaban puestas guir­
naldas de ajenjos de esta tierra. que se llaman iztauhyatl. con las cuales 
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iban muy olorosas y ftoridas~' 
canto dos hombres viejos y '9'í 
una mujer que representaba ]a 
con sus ornamentos e insip 
llegaba la hora de su sacrifid! 
diabólica diosa salinera. Tocti 
el día. velaban todas estas mí 
sentaba a la diosa, danzando) 
se aderazaban y vestían tOdos 
templo. y hacian un areito y bi 
rosas amarillas y muy gran&! 
curso de este baile, que dural! 
al cu y altar del dios Tlaloc. d 
y cuando el día se iba acaba 
diosa, y luego hacían un graD 
bebían hasta caer. con que se 

El último de este mes mex 
nuestro junio, en el cual día 
de el glorioso precursor de a 
no será necesario decir los rOl 
noche y día. así entre fieles C4 

unos con juncia. otros con al! 
haciendo infinitas fiestas y te¡ 
se olvidó el demonio, con es~ 
que por este mismo tiempo h 
dia en su servicio. . 

A los diez y siete de este IÍ 
diano. tienen los judíos un I 
Genebrardo en el suyo). el CI 
do del monte con las tablas 1 

habia idolatrado. y porque te 
nuo y cotidiano sacrificio;l] 
colocando y constituyendo ~ 
gen del demonio el lugar sas!I 
éste, si se acostumbró cuandd 
de Dios repudiado, porque ci 
bres y el agravio y ofensa q¡ 
ningún tiempo, de contradeCj 
sión y juicio divino que le ~ 
tiera (y mucho) que cuan~­
está menospreciando y ofericU 
del demonio, que. como indi 
y tormentos eternos, está ~ 
después acá. que la ley vi~ 

I Geneb. 1. Kalend. 

2 Exod. 32. 
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